
JLNQ X ? t , l l l u s o AMO B B X.A PB.BMS A D3ES I . A Fl&O'riMOXA X-g UJiA ISQEÍ& 

mwim m SííH€Hir€íOr» 
£.1 la P«nin«ula—On liies. 2 pt&s—Tres mesies, 6 i d — E x í r a n -
j g l > l _ T r e 8 meses 11'26 ¡ d — L K suscripción se contará desde 1." 
y 16 de c«da mes .—La correspondeiiciá á J& Adminis t rac ión . 

Redacción y Administración, Mayor 24 
SÁBADO 5 DE DICIEMBRE DE 1903 

BI pa?o se ra sixiispre adelantado y en metálico 6 en le t ras **s 
tácil cobro.—Ooiiespüiisíties eu Pa r í s , A . fioretít! r a e Oanr«a»Uu 
61 ; y .T, Toueis. F* •,,aboui---;-M<)n'.ninrtre. 3 1 . 

hfUflUtmii» mitSS 

En crisis 
Ya eslainos de nuevo con las 

manos en la masiw L» Qbslruccion 
de los republicaoos en el Parla-
nqienlo y el dss^odp i-eüjiirlo pgr 
laedio de urva proposicioü» üaj(| 
puesto al gobierno en siluaoion dg 
eráis ¡y al iiolarto éste sé ha apie-
surado » resignar el inan+io, ' 

¿Quréfi líjHn4r4Tas denfíás? 
Los presi'íenles del Congreso y 

del Senado han dî -ho que se llamé 
de auévo a Villaverde. Esle se 
muestra partidario del señor Sil-
vela; mas como el ex-jefe de l¡i 
Ualon Conservadora maujíesLo su 
decisión irrevocable de no volver
se a encargar del gobierno, para 
lo cual renunciaría a la polijica, y 
el aeáor Villaverde no resolvería 
1* caeaüón, m supoot ŝ ue sera U »'? 
raado á gobernar el generaLAa-; 
eárpagsiv' '-• "-'- • 

Tal vez á lá bofa que vea la l«Zj 
nuestro per ióiieo esté f a resuelM 

Ja cñsísr'lá>r que su solución no 
ofrece al parecer grandes diffcul-; 
tttfss: -Q âr ooiyrtír^n''ii!rayi«tío-
íioft» to^oígl « ĵî )á îo*?iíll̂ ,;lSBto; 
tíí^ eúéaW deMlé lacé tiéiiápo se 
tenía descoufc«iid#j- oó ya su plan* 
téamlento sino su solución. 

daído del poder el señor Vi
llaverde a cuyos proyectos Dacíán 
obstrucción los VépublK'anos vep-
gaudo asjí los agríAvió.s r e c i b a s 
en las pasadas elecciones, es de 
creer que.se humanicen, dejando 
«I BuevQ miüislerio el paso fr^aco 
papa qa« pueda llevar feliz tércai-
OQí las leyes económicas en Q\ pla
zo legal. 

Podóse camino habremos salido 
áiii ni p^fc efí qué nos encontrába

nlos; mas en compensación de esa 
ganancia ¿nada perderemos? 

SeguramenLe perderA'.''^^ algo, 
si no quedan en el Gcibinele que se 
forme algunos elemeiUos de! anti
guo, enlre otros los ministros de 
Marina y Oi)Fas públicas, de los 
cu lies la opinión y la prensa se ba 
ocupado con gr«m<dÍ8iino«togio. 

Si aíjuí, coríid én' las naciones 
qu,ei«arcbanftJa,cabeza del pro
greso, la labor ,muíi^teriial tuviese 
determinada orientación, veríamos, 
con ó siu paaa, en orde,u al iifecto 
que nos inspirasen la.S; personas, 
Caer tfuoii miultífcros :y subir oíros; 
por qwe si las persoaas desapare
cían,Más qtte las'féemfplazaban se
guirían la labor más ó mistüos de 
prisa, pero sin variar de rumbo. 
Míks est&mós tan acostumbrados á 
que la labor dé un ministerio con
sista en leslejer lo que tejió el que 
le antecedió en el mando, que al 
caer el señor Villaverde creemos 
perdida la labor realizada por Uo-
biaa y Ga^et. 

El primero habría estudiado de
tenidamente los asuntas de Mari
na; su Visita a los arsenales lo ha
bría puesto en posesión de co-
nocimitutos que necesitaba para 
plantear el plaa de reórganizacióB 
de los mismos sobre bases Q.-mes 
que permitieran su funcionamien
to con arreglo á las necesidades 
de mañana. El segundo habíase 
empeñado en labor admirable en
caminada A desarrollar la riqueza 
del suelo, cruzando éste de cami
nos y canales y ncerrando en pan
tanos—haciéndolas aprovechables 
—las aguas que se perdían en el 
mar. 

¿Se habrá perdido la sabia later 
de esos ministros con la caída del 
gobierno? ¿Vendrán los ministros 
que los sustituyan <Jispuestos á 

continuarle para llevarlo a térmi
no ó har-an la labor de P8iieto¡¡e 
como tü :os sus fiileí'íísoi'tís? 

LAstiíua .sería, pOr qué hacer co
sa dislinla a la que realizaban Ga.s-
set y Goljlau sería apartarse del 
camino que con luce a la regenera
ción. 

tEi inayoi dyüto (|ii««n España se pn«-
deco.me.tef, es saLni- algo, 8«rv¡i- para n!|;o 
j .ucupar largo litiiijio iiii «mpleo codiciado 
poi'luuclio» Jlsto» tres agí avio» a l a con-
(Biancia jjública son iinpenlouable.s.» 

A 1}» CKUcioiicia lulbiicft, no; á loa qiia 
eiivitliiiD esos cargo^i, üí. 

No confuiiilrt el cülojia á la opinión con 
el ogoiamo político, (lorque inientrai «ata 
»o •ntrelicno en ctíniiur«rlo todo, aquélla 
se «i|tusií^»inia apUuidicndo lo bneno. 

En «1 actual momento histórico lo» polí-
tieoí» Imn lieelio descender dol poder á todo 
un ministerio. 

Sin eiubaigo, la opinión, ó séiise la con
ciencia piiblica, no lia dejado du nplandir á 
determinado» niinistros 

Y *i se lo coiisnltar« loi conlirinaría. 

D¡c« iin colega qn« á canxa il« lo poco 
duraderos quo ton aquí los miulstjo*, esta
mos siempre gobernudos p*r aprendices de 
ministros. 

¿Y quién tiene In ctilpnf 
HiciÁianlo bien en vez de hacerlo mal y 

se elernizarían. 

Feío se empeñan en todo lo contrario y 
jque ha do succdort 

MTAS NACIONALES 
¡La «irdina se va! Este pequeño pMcado 

azul, sabioso y popular en alto grado, ha 
puesto agua (no sionipro se ha de d»oir 
tierra) p»r medio, y se murclia, no con la 
niñsica, poio .si con lüs ilusiones d© los 
induatriales marítimos, á etia parte 

Una de las más florocientos industrias 

eispañoJiís, es sin géuiiro alguno do dnda la 
d» co,i¡siírvus. jAsonibra el núiuf.to linmcn-
so de lata» quo dai), ó de-spucliiin al año, 
«•sos apreciaUle» indnstritiles! 

Solaiuoutti laexportaci/>n ^i^ni tica paia 
Espaíia, wi Me ramo tan ciato», UUON v«in-
temillones de pqseta» Í:OIO>, que no es 
ningún grano de anís. 

Hay que verlo fácil y cómodo qae es 
«despachar» una lala d;i saidinas, qui 
•vita operaciones cnlinari.is y repreífciita 
un «toiittt en pie» 6 un «piscolabis» bueno, 
boi:ito y'har^to. ' 

':4Por <]aé «• va la sardinaf I)a eso ,so 
lia dicho, so ha escrito y .̂ o lia fant-istado 
mucho, pero lo positivo ea que d-'sapa-
rfce. 

En Eapaüa todavía su le i)Ui.du pescar 
on abundancia lalativa, poro en Francia 
y t*brb todo en las costas do liietaña, no 
so «ncueutra una sardina ni paia un re
medio. 

Parece que imot poecado.^graude-i, lla
mados «belugas», eapocio do d(!!fines, se 
han propuesto con su voracidad, arruinar 
á los saidinvroB franceses, espantando do 
»us costas loi enjambres do la sardina, que 
huye rertlginosament* do sus in8aciabl.j8 y 
voraces enemigos. 

Esto acaso redando en beneficio de 
nuestros industrialss de conservas, que 
están daado la lata al Gobierno, con- el 
propósito atribuido á Ion tVáucf-ses d» du-
f lî M- desde 1,* d« Eijero próatitfíO, los <!<»-
derechos de introdaoción que se exig«u A, 
1%9 ísouíervfti oxtraujera». , 

Y es lo quo dice el Miuistro di; Hacioiida 
desdo nuestro aperreado bauco azul, jcóino 
puede Mt eso! ¿Cómo han de coirar los. 
fraucesta la entrada á las sardinas de Uta, 
cuando las vivas no quieren visitar las 
costas bretoDast 

Razón de sobra tiene el Miiiiatio do 
Haoienda para decit" eso y los («toros ea{ia 
fióles hacen mal on alarmarse, porque se-
meiautü recargo arancelario no pio^purarii; 
y en cambio, la anuencia de 8ar¡}ina en las 
aguas francesAs hará que aumento el con 
sumo de las latas; y por ende, quo prospe
re la lat''ria española. 

Si lio por mar, por tierra tendrán los 
Iranccses todas las sardinas que quieran; 

¡y que les gastan á ellos poco las sardinas 
españolas! 

Ricas y sabrosas son las de mar, poro 
no les van á la zaga laí terrestres. :IIay 
por ahí cada sardina <:en conserva», que 
mate miedo! 

Y ahora, precisamente, et cuando om-
piezan a c.'itar en auge. Para coiivencorao 
de ellOj no hay más que frecuentar loa sa
lones más aristocráticos y los coli-seos luáa 
cu boga, y echar en ellos, no el anzuelo, ni 
los otros art(.-8 de posea, sino una mirada 
«retrospectiva»: Sardinas por doqaior, no 
se oncnentraotra coi>a. 

¿Qné niHH? Ilnsta on la política y en ol 
Parlamento, «sos simpáticos y dimianto» 
peco* asonian «I hociquillo por ra saptrfl-
cié públic'a, como diciendo ¡Eh, que esta
mos aquí! 

Do modo que nó haya caidado; ai la aar-
dina sa va «otra nos queda», y ¡qniin nu
be! tal vez ts« pueda sacar más «partido» 
do ésta que de la otra. 

Y si no, ahí están los poaoadorea políti
cos que no me dejarán mentir, oa&a en ris
tra, pescando incautos á bragfv» enjutas, 
como se suele decir, y arreglando el ntapa 
constitucional que es ana bondlción. 

Y dando la lata al «aarsara cordtU. 

Ajbel ¡sm-

4e San Luis 

C«reai«Bias dedieatoruH del sitio destina 
do para el edüeio del Japéa <NI la EX-
posieiétt de. San LnÍB.-'̂ yM«reyca de 
Abisinia visitarán la Expoftkiéá >Uní-
versal.—La tawba de Btaad Dowalah 
será reprodaoida ea San Lais. -Ilepre. 
seatautes de iratifliiw extrattiera» es 
San Lais. —Repreaeataate de la. pr«nsa 
exti-anieraen Sao Lais.—Baqaesde va
por diroctos para Saa ¡Luis» 
I>a d'idicaciórt del terreno sobio ei cnal 

Mc t".-;) ir.iirá ol pabellón do! impuíio japo
nés, en la Exposición Univorsal de Saa 
LUÍ.-», tuvo lugar el 4 de Noviembre do 
1903 . 

El Japón estaba reprecentadu por una 

f i m el Copac de HENRI GARNIER y C. X 
Sgxgít 

.ajuwjaa^acA DE EU too DE CXRT vas SA n 

y(^viótasal>«za.fr.aaoieado los labios y encontr"» 

á Tdl ta» ba i t an te laeaos linda qB« «ntes. ^ 
—Hacefrio dijo y se l e r a s idoon una especie da 

-*-SLraipoBdióell«fl}«nda 1©8 ©josen el »o¡ cuyos 
rayo» Interceptaban ' ^n ieb la ; ya «g t a r d e . . , 

Una espreslondo tri»tes!«»e p l n ^ e» el^lindo sem

blante , e 
—¿Qae lieot» Telliza? le preguntó él. 
—Mi padre me va á cast igar . . 

—^,Por qué?. . . ¿Por quefaa» hablsdo con oñ faring-

boa? 
hila se revistió da nn airo tímido Como si temiera 

que le guardara renoor aun por ol injurioaa epíteto 

de paria. 
—No le diré que 03 he hablado, respondió. 
— ¡Ybien len toaoe i . ¿qne temes? 
—Knoomrar%que he estado demasiado tiempo eo 

el bafio. 
—¡Pobro n i ñ i l . . ¿quieres qne te acompafiePDeUnte 

de mi co se atreverá & east igarte. 
—lOhl no . sabib no , . , no me cast igará delante da 

vos es verdadS pero n o m o deiará veni'" mas. 

—¿Quieres mas bien ser castigada que dejar de 

verme? 

-- ¡Ob! s i , sabib. 

LOBANDIDOS INDIOS 76 

Decía esto cotí voz dulce yiuodulatla pero tan mo-
n'Hona y sin espresion que oannasEaba sigularmente 
con las b i l l iutfs mi rada i de sas g n u d e s ojoo na-
groa. 

La niebla empezaba á estendei ^e sobra el r io. A. pe
sar de su ligero vesiido de algodau toda mojado Te-
litsa no paiecia sentir el frió, 

rtíspaes dn «Igun&s minutos do conversación á la 
que la s eno i l ' z do la jóyc u india daba un singular 
encanto, Teliiz-* t c ^ ó de una pequeña caja de raado-
rn un trozo da nuez de areijy un polvo deca í ; lo ar ro
lló m una hoja de botél y pre-seató asi á I lenr ique 
esta mezcUqus sellauía «^avvn». Los indio que con-
tinu imento la mezo an la cfrei-en á sus huéspedes co
mo t i du- f lode u n a ü a s a e n Europa ofieoeiia (ágirros 
á sus oonvida,tl..s. El olpt.dtl «pHvv» no es desagrada
ble pero da 1 U saliva un color rojizo y concluyo ocn 
ei t iampopor f |U|rar ,y eónegrecor la den tadura . 
/.^CiideoieqdoDat^o.üo su obseqnio á la inc(iall«nrique 
rcbusó aceptarlo. Ella «e sorprendió da la repulsa é 
insistió dfi nuevo, i/esesperiido de que .ícoptara temó 
ellael «paveu» y un tinto rgjizo no tardó eu reempla
zar á la brillante blancura de sus dinntes. 

Esto causó al tesiicnte unaimpresión análoga á la 
qnehKbia cspfrimentado un dia en Pari» viendo & 
u s a da sus conquistas de la callo de Brcfla que toma
ba una presa de tnbaoo. 

BIBi lOTKCA DE KL KCO DE CARTAOKNA 7.3 

Temiendo ser visto por alguno si seguia hablando 
con la joven india eo el aend.:ro. Henriqqa cogió 4 
'lelitza por la mano y la condujo al inteii«r de las jun
quera» . Esta le seguía sj¡n reBisteucia.y sJD manifes
t a r l a menor dosconfianza, S»> detuvieron en nn claro 
de la selva y se sentaron uno junto á otro sobre el 
tronco de una pahn«r-i der r ibada . Una vez roto el 
hielo loa dos joyones a?, pusieron á hablar. 

La conversación era bien s ingular , Auaque mujer 
por el ooraaon U j ó v e u indja hubiera podido recibir 
lecciones de au QÍQO de diez ailos sobre los rodimen-
tos ddl razocinio y t i eonooiiiai.&ntoi}eii iMecwa» nsua-
tes de la vida. La mayor p a r t ^ d e U t veoej UQ oora-
prendia luss que la mitad de l«s coaas .quo I« decía 
Burtell que hablaba bas tante ma): (S^^ban^ali. Otras 
veces se echab^ á r c i rBur ell hacia lo^misiltoy empe
zaba de nuevo la frase procurando dar la noa forma 
mas inteligible. 

—¿i'or que h tbe i s estado t i n t o tiempo aJa venir 
aqui? preguntó Tili tza interrumpiendo do pronto al 
joven oflciai que le preguntó sobre las oonpaoi^jnes de 
sus pad re s . 

—lie estado de caza la respondió, 
Telitza hizo un peqnefio gesto de enfado y volvió la 

cabeza coa Ríre de desg usto. 
—¿No quieres que vaya &, caza? ..preguntó el j ó . 

ve» . 


